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Resumen
La seguridad como concepto en la época contemporánea es bastante 

volátil. Las situaciones que enfrenta la sociedad hoy en día no tienen 
ningún precedente histórico, dada la celeridad de la vida cotidiana; esto 
permite que, al mismo tiempo, exista una amplia gama de interpretacio-
nes al respecto. La intención de este documento es ofrecer una visión 
del concepto de seguridad desde el punto de vista de la geoeconomía, 
una oportunidad para intentar entender, precisamente, la celeridad de 
las relaciones internacionales bajo el entendimiento de las relaciones  
estratégicas y económicas de los Estados latinoamericanos, sus princi-
pales preocupaciones en el contexto internacional contemporáneo y los 
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desafíos que implica la conceptualización desde las lógicas estatales de 
un término tan multifacético como la seguridad. Se hace uso también del 
constructivismo como parte del marco interpretativo, pues se puede en-
tender, contemporáneamente, que la seguridad hace parte de los princi-
pales intereses del Estado, pero es la sociedad la que influye y determina 
la direccionalidad conceptual que se le dé; por lo tanto, el marco inter-
subjetivo de la apreciación de la realidad que ofrece el constructivismo 
es bastante útil en la percepción generalizada del concepto de seguridad 
y su impacto en la misión de enfrentar amenazas comunes.
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Abstract
Security as a concept in contemporary times is quite volatile, the sit-

uations facing society today have no historical precedent given the speed 
of everyday life, this allows for a wide range of interpretations to exist at 
the same time. The intention of this document is to offer a vision of the 
concept of security from the point of view of geoeconomics, an oppor-
tunity to try to understand precisely the speed of international relations 
while understanding the strategic and economic relations of Latin Amer-
ican States, its main concerns in the contemporary international context 
and the challenges implied by the conceptualization from the state logics 
of a multifaceted term such as security. Constructivism is also used as 
part of the interpretative framework, since it can be understood, at the 
same time, that security is part of the main interests of the State, but it 
is society that influences and determines the conceptual directionality 
that is given, by Therefore, the intersubjective framework of the appre-
ciation of reality that constructivism offers, is quite useful in the general 
perception of the concept of security and its impact on the mission of 
facing common threats.
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Introducción

La construcción de la realidad proviene de la interrelación del len-
guaje, aquello que se comprende únicamente por medio de la interpre-
tación de un objeto o un fenómeno (Nietzsche, 2012). La propuesta 
nietzscheana sobre la comprensión de lo que es real, y lo que no, cabe 
únicamente para la visión limitada de los seres humanos.

Cuando el lenguaje es capaz de brindar una percepción de la rea-
lidad, los individuos adquieren esta percepción como la realidad en sí 
misma. Después de asimilar subjetivamente un concepto como la rea-
lidad misma, viene la comprensión de este de forma colectiva, aunque 
nunca de manera precisa; la realidad subjetiva adquiere matices comu-
nes dentro de los grupos sociales, por lo cual hay una interacción de 
la subjetividad que permite colectivizar la comprensión de un mismo 
objeto o fenómeno de forma similar, pero nunca idéntica. Esto es lo que 
se conoce como la realidad intersubjetiva (Adler, 2005).

La intersubjetividad permite, desde el constructivismo (Zehfuss, 
2001), el desarrollo de elementos identitarios comunes entre los diferen-
tes grupos sociales; es decir, un individuo puede hacer parte de un sinfín 
de esferas sociales que permiten una identificación propia frente al resto 
del mundo, pero frente al mundo el individuo hace parte de múltiples 
realidades que permiten que se categorice en una o varias de estas esfe-
ras, y por lo tanto, la realidad que asuma el individuo dependerá siempre 
de la posición que se tenga para observar el fenómeno o el objeto.

Pero cada una de las mencionadas posiciones tienen un punto de 
intersección con la posición del otro; el reconocimiento de la otredad 
es fundamental en la concepción de lo intersubjetivo, ya que es, pre-
cisamente, en esos puntos de intersección donde se crea la realidad 
común, en aquello que se comprende de forma similar, pero nunca 
igual.

Ahora bien, esto podría ampliarse un poco más desde la herme-
néutica gadameriana; especialmente, si se concibe que cada uno de 
dichos puntos de vista responde a la interpretación de la realidad o de 
un fenómeno en particular. La realidad asumida desde la interpreta-
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ción —es decir, desde la hermenéutica— concibe las interacciones del 
hombre desde el lenguaje:

Su punto de partida es el de la condición lingüística inherente 

a la experiencia y comprensión del ser humano. El lenguaje se 

convierte en la condición de la existencia, su uso es anterior y 

por él se accede a toda forma de mundo particular. (Estrada, 

2014, p. 12)

Al interpretar la realidad desde los ámbitos del lenguaje, las relacio-
nes que se den son comprendidas bajo las lógicas de un diálogo, y es, 
precisamente, ese diálogo, el intercambio de opiniones, lo que conforma 
el entendimiento de la realidad misma:

Lo que se exige es simplemente estar abierto a la opinión del otro 

o a la del texto. Pero esta apertura implica siempre que se pone 

la opinión del otro en alguna clase de relación con el conjunto de 

las opiniones propias, o que uno se pone en cierta relación con las 

del otro. (Gadamer, 2003, p. 335)

Pero este diálogo, como se observa a partir del aporte de Gadamer, 
se construye a través de la interpretación, la comprensión, el prejuicio, 
la tradición y la autoridad. En la hermenéutica gadameriana, la tradición 
y la autoridad son una especie de prejuicios; este último concepto estaría 
fuera de la carga negativa que lo precede desde la Ilustración, si se lo 
comprende como “puntos de partida específicos y provisionales de la 
experiencia, y en ello radica su importancia para la comprensión” (Es-
trada, 2014, p. 14).

La precomprensión como punto de partida es limitada; es decir, el 
prejuicio es un limitante para el entendimiento de la realidad, pero no en 
un sentido negativo, sino, más bien, en un sentido natural, porque para 
Gadamer somos seres históricos, y es, precisamente, esta condición la 
que forma una tradición que es prejuiciosa, que ofrece un primer acer-
camiento a la interpretación; por lo tanto, la manifestación de las cosas 
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nunca es igual para todos (Estrada, 2014). Es así como la percepción de 
la realidad es lo que permite que los seres humanos interactúen no solo 
entre ellos mismos, sino con el fenómeno en sí mismo. En ese sentido, 
la comprensión de aquello que atemoriza al ser humano ha tenido una 
importancia significativa en nuestro estilo de vida. El miedo, ciertamen-
te, es, en parte, culpable de la evolución social de los seres humanos, 
pues despierta, por un lado, una parte intuitiva, y por otro, una parte 
deductiva.

En esa construcción de aspectos exógenos a su propia realidad pro-
vocados por la percepción del fenómeno, se construyen respuestas na-
turales para comprender y enfrentar la realidad. Es entonces cuando los 
miedos despiertan en el hombre una necesidad natural de superación; 
en una reacción inmediata, el comportamiento es casi exclusivamente 
intuitivo, pero en el ordenamiento de su sistema contextual obtiene las 
herramientas necesarias para formar una conducta deductiva.

Es en ese momento cuando la necesidad de supervivencia se hace 
evidente, a tal punto que se adquieren las habilidades para enfrentar lo 
que considere peligroso para sí mismo o altere su statu quo, por lo que 
genera una serie de sistemas que le permiten identificar “amenazas” y 
una estrategia para combatirlas.

Lo primero que construye el hombre en su elemento de asociación 
de la realidad es un patrón de riesgos y peligros, y consecuentemente, un 
estadio utópico que intentará alcanzar, evidentemente siempre alejado 
de su visión de riesgos y peligros.

Es así como el miedo se convierte en un factor determinante para es-
tablecer un estadio de seguridad, pues del miedo nacen las angustias, la 
sensación de amenaza y los patrones creados para enfrentarlas; y de esa 
relación entre angustias, temores y seguridad, también aparecen algunas 
de las relaciones de poder en la sociedad:

La misma angustia en relación con el mundo domina todas las 

culturas […]. Comparten un sentimiento general de impotencia 

ante las fuerzas de la naturaleza. La cólera divina pesa sobre  

el mundo y se puede manifestar en diversos azotes. Importa, 
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esencialmente, asegurarse la gracia del Cielo. Esto explica el ex-

traordinario poder de la Iglesia, de los servidores de Dios sobre 

la tierra. Porque el Estado, tal cual lo concebimos hoy, no exis-

tía. El derecho a mandar, a hacer justicia, a proteger y a explotar 

al pueblo, estaba repartido en multitud de células locales. Los 

jefes, esos hombres de espada en mano, la espada de la justicia, 

se consideraban los representantes de Dios, los encargados de 

mantener el orden que se supone que Dios quiere que se respete 

en la tierra. (Duby, 1995, p. 15)

La apreciación de Duby explica magistralmente cómo el sentir de 
la angustia provenía de una creencia religiosa en la Edad Media, y es, 
precisamente, lo que provoca una relación de poder entre los hombres: 
la creencia en un mundo perfecto, proveniente de la divinidad, anuda 
una red de cargas morales que explican el poder del miedo. En el mismo 
texto, el historiador francés explica otros tipos de miedo, como el miedo 
a la miseria, al otro, a las epidemias, a la violencia y al más allá; los mis-
mos miedos de la Edad Media presentes en la contemporaneidad. Es así 
como la manifestación de los miedos se percibe como un momento fuera 
del estadio de seguridad:

Para los hombres y mujeres contemporáneos el miedo se vive 

como una realidad cotidiana en cada uno de los espacios de re-

producción social y se representa como una ausencia de seguri-

dad en cada instancia de una vida vivida como una experiencia 

angustiosa. (Useche, 2008, p. 19)

La intención del presente documento radica en estudiar la concep-
tualización del estadio utópico que el hombre asimila para construir su 
percepción de realidad: el estadio de seguridad; es decir, lo que se preten-
de es estudiar las múltiples formas como se conceptualiza la seguridad 
con la perspectiva de varios grupos sociales. Por supuesto, se comenzará 
con la estructura social más relevante para el sistema social contempo-
ráneo: el Estado. Luego se tendrán en cuenta las conceptualizaciones 
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de grupos multilaterales y se establecerá la relación que tienen dichos 
conceptos con la percepción de la realidad de un mundo globalizado; 
todo ello, a través de la geoeconomía.

Todo se realizará siguiendo un método cualitativo de tipo interpre-
tativo descriptivo; este, según Krause (1995), permite una interacción 
de categorías que, por medio de la interpretación basada en argumentos 
construidos en diálogo con otros autores, ofrece la descripción de un 
fenómeno a través de una visión particular proveniente de una síntesis 
dialógica.

1. La geoeconomía como medio de contraste para 
observar el concepto de seguridad contemporáneo en 
Latinoamérica

La geoeconomía como disciplina ha logrado, poco a poco, abrirse 
campo en el estudio de las relaciones internacionales. La construcción 
ontológica como campo disciplinario, ciertamente, se mantiene en cons-
trucción, así como todas las ciencias de lo social, pues el entendimiento 
de lo humano exige una constante adaptabilidad al acelerado cambio de 
las relaciones sociales contemporáneas.

Como enfoque de estudio, la geoeconomía nace en la década de 
1990, al igual que el constructivismo. Bajo una mirada incipiente, la 
geoeconomía bien puede considerarse, simplemente, un paso en la evo-
lución de la geopolítica; pero, cabe insistir en ello, solo sería con una 
perspectiva muy superficial.

En 1990 Edward Luttwak escribió From Geopolitics to Geo-Econo-
mics, impulsado por la visión de cambio de las ciencias sociales de la 
época, como consecuencia de la caída de la Unión Soviética3. En este 

3	 La década posterior al final de la Guerra Fría trajo consigo una percepción extremista de lo social; 
el fin de la historia fue una idea que concebía el “triunfo” de la democracia liberal en el mundo, y 
que, así, se acababa el “miedo” de las ideologías (Fukuyama, 1992) que afectan el statu quo occiden-
tal. Claramente, el fin de la historia no es una idea original de Fukuyama, algo que reconoce en las 
primeras páginas de su libro, donde da el crédito a quienes concibieron la historia de esa manera, es 
decir, Marx y Hegel, pero sin incluir las estimaciones fatalistas nietzscheanas. El fin de la historia es, 
entonces, un marco idealizado de una sociedad utópica. Por otro lado, lo que se presuponía también 
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breve documento, Luttwak predecía que los conflictos de tipo militar 
iban a desaparecer y que los enfrentamientos de los Estados iban a ser 
condicionados por las relaciones económicas; sin embargo, la predic-
ción de Luttwak solo se cumplió a medias, pues si bien es cierto que los 
conflictos militares entre Estados han disminuido casi en su totalidad, 
comparados con la primera mitad del siglo XX, los conflictos internos 
militares han aumentado de forma considerable, pero las relaciones en-
tre los Estados cada día parecen verse más condicionadas a las relacio-
nes comerciales. Ya no son exclusivamente los dilemas políticos los que 
generan tensión, sino que se podría decir que la política se construye a 
partir de los intereses económicos de los Estados.

No obstante lo anterior, Hobsbawm (2011) ya mencionaba que el 
problema de los conflictos en la Europa de la segunda mitad del siglo 
XIX y la primera mitad del XX recaían en la necesidad de asegurar un 
estadio económico, de progreso y de desarrollo, ciertamente como ga-
rantía de un sistema de seguridad económico para la ambición de las 
potencias y los sistemas coloniales de la época mencionada. En la misma 
línea, historiadores como Aurora Bosch (2010) consideran que el na-
cimiento de Estados Unidos como Estado proviene, precisamente, de 
las interacciones económicas de los imperios en su momento, y así la 
lista sería enorme para explicar que las relaciones comerciales han hecho 
parte las decisiones políticas del mundo a lo largo de la historia humana.

Pero la observación histórica desde la geoeconomía es una cosa, y 
el análisis desde posiciones epistemológicas que intenten comprender 
el mundo contemporáneo mediante la geoeconomía es otra. La visión 
de Luttwak no es tan simplista como podría pensarse: la geoeconomía 
no es simplemente cambiar la segunda parte del término “geopolítica” 
e interpretar las relaciones de los Estados por medio de las relaciones 
económicas, y ello trae consigo consideraciones que deben ser tenidas 
en cuenta.

era un cambio en la percepción de los conflictos; ciertamente, la ideología dejaba de ser relevante en 
el mundo, la preocupación (el miedo) venía de la otredad, de la diferencia cultural, de un choque de 
civilizaciones (Huntington, 1997). 
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Para Luttwak (1990), los Estados se comportan en la arena interna-
cional de forma jerarquizada, de acuerdo con el nivel de ingresos de cada 
uno. También es relevante el tipo de actividad económica y su partici-
pación comercial en el sistema internacional. De la misma forma como 
lo hace un sistema económico de competencia comercial, los Estados 
procuran mejorar sus propios sistemas; es así como se fundan políticas 
que impulsan el desarrollo tecnológico y la innovación para ampliar su 
capacidad de competencia, y en tal sentido también se plantean alianzas 
estratégicas en el sistema económico.

En el sistema jerarquizado, los Estados con mayores ingresos son los 
que poseen mayor capacidad de influencia en el sistema internacional, lo 
cual se hace evidente, por ejemplo, en la influencia que tienen los Esta-
dos que aportan mayores recursos a organismos multilaterales.

De esta manera, Luttwak (1990) plantea una visión del Estado muy 
cercana a una entidad comercial, pues además de cuidar sus fronteras, 
ejercer control sobre la población y tener injerencia internacional, los 
Estados se inclinan inherentemente a luchar por una ventaja relativa 
contra entidades similares en la escena internacional, aunque solo sea 
por medios distintos de la fuerza (p. 19).

El enfoque geoeconómico para analizar el concepto de seguridad se 
hace relevante para entender las nuevas dimensiones en amenazas, pues 
si bien marcos como el de la seguridad humana o el de la seguridad mul-
tidimensional contemplan ampliamente la naturaleza humana, han sido 
interpretados y aplicados por los Estados mediante una lógica económi-
ca de gastos, costos y beneficios; especialmente, en América Latina, que 
cuenta con recursos tan limitados.

Lo anterior no quiere decir que la seguridad como concepto se ancle 
a postulados económicos; no obstante, su aplicación, sí, pues la realidad 
internacional se condensa en un mundo globalizado inicialmente por la 
economía; luego, por los factores culturales, y finalmente, por las enti-
dades políticas. Pero tampoco se puede desestimar la injerencia que ha 
tenido el comportamiento económico de los países en la conceptualiza-
ción de la seguridad (Antto, 2018); especialmente, cuando el Estado se 
comporta, de acuerdo con Luttwak, como una entidad comercial.
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Ahora bien, entender el sistema internacional con una perspectiva 
geoeconómica no implica entender que los intereses de los Estados se 
hallen alineados estrictamente a un entendimiento económico, sino que 
el sistema en el cual se mueven las relaciones entre los Estados se en-
cuentra supeditado a las relaciones económicas de los agentes que parti-
cipan en él, y su naturaleza determinará su participación.

En tal sentido, la seguridad como concepto cambia de matices de 
acuerdo con la lógica del Estado, de sus intereses y de sus relaciones; es 
decir, de la relación intercontextual. También se deben tener en cuenta 
el comportamiento y la aceptación social, pues a través del constructivis-
mo se evidencia el impacto de la percepción de la realidad intersubjetiva. 
Para la cuestión en particular, la identidad se puede formular de acuer-
do con la jerarquización de la que habla Luttwak; es decir, un Estado 
de gran impacto en el sistema económico internacional se reconoce a sí 
mismo como influyente, mientras que un país pobre reconoce el poco 
impacto que puede llegar a tener en la arena internacional.

Partiendo del reconocimiento de una identidad en el sistema jerar-
quizado, los Estados plantean sus objetivos en seguridad y forman un 
concepto que rige sus políticas públicas en el área en mención. También 
es necesario reconocer el impacto de los Estados influyentes en el siste-
ma internacional y la relación que dicho impacto tiene en la formulación 
del concepto; incluso hoy en día se puede observar cierta inclinación de 
los Estados a favor de otros, ya sea por ideología política, por relaciones 
comerciales o por ambas.

2. Seguridad y Estado, una relación inmanente

Ahora bien, la relación entre Estado y seguridad es, simplemente, 
inmanente, es parte de su existencia, no se puede desligar; no obstante, 
la seguridad como concepto y necesidad puede sobrevivir sin la existen-
cia de la estatalidad como eje social, pero nunca en sentido contrario. La 
seguridad es una prioridad del Estado, y como se verá más adelante, es 
capaz de mutar para adecuarse a las exigencias del cambio.
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De esta manera, los cambios sociales a través de la historia dan cuen-
ta de las múltiples realidades que viven los seres humanos, pero como 
lo hace ver Duby (1995), la condición humana permanece, y, por ende, 
también el sentimiento de angustia, que se manifiesta frente a distintas 
amenazas provocadas por los miedos despertados en situaciones parti-
culares.

Las amenazas que logran avivar los miedos contemporáneos están 
enmarcadas dentro de la concepción de realidad dialógica que se pre-
sentó en la introducción; es decir, mediante la interacción del lenguaje, 
algo que se evidencia en los documentos oficiales de los Estados cuando 
buscan amalgamar un concepto de seguridad que logre combatir la ma-
yoría de las amenazas que van en contra del statu quo.

En ese círculo hermenéutico de aprendizaje se integran la tradición 
vivida y la autoridad (Estrada, 2014) para iniciar un diálogo en la con-
ceptualización de la seguridad; no obstante, también se ha evidenciado 
que existen marcos comunes conceptuales que logran encadenar la rea-
lidad latinoamericana, tales como el concepto de seguridad multidimen-
sional o la seguridad humana.

En el caso colombiano, por ejemplo, en enero de 2019, el gobierno 
de turno, encabezado por el presidente Iván Duque, publica la Política 
de Defensa y Seguridad (PDS), para la legalidad, el emprendimiento y la 
equidad, un documento donde se recogen los principales lineamientos y 
estrategias que definen la política en seguridad y defensa del gobierno. 
En él, la necesidad de conceptualizar se hace evidente, y en la presen-
tación del primer mandatario se mencionan las amenazas tradicionales 
que Colombia, como Estado, ya conoce; sin embargo, hay elementos 
vanguardistas que responden al círculo hermenéutico de la formación 
de una política de seguridad y defensa acorde a las necesidades contem-
poráneas:

La Política de Defensa y Seguridad comprende múltiples inno-

vaciones con alcance estratégico. La más importante consiste en 

calificar el agua, la biodiversidad y el medio ambiente, como in-

terés nacional principal y prevalente. Es la primera vez que una 
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política de esta naturaleza reconoce a tales recursos como activos 

estratégicos de la Nación, en un contexto de escasez y de even-

tuales conflictos internacionales por su control. Su protección se 

convierte en objetivo principal frente a los factores que depredan 

la riqueza hídrica y destruyen la naturaleza.

Junto a esto, se busca dar un salto en materia de intervención en 

los territorios, al establecer que la principal amenaza a la segu-

ridad interna son los espacios vacíos de institucionalidad o con 

precaria institucionalidad, no simplemente los grupos ilegales o 

las economías ilícitas. Esto tendrá consecuencias muy relevantes, 

pues conlleva pasar del control militar del territorio a su control 

institucional. El principal enemigo de la seguridad y la conviven-

cia es el abandono estatal. Para lograrlo se enfocarán los esfuerzos 

principales en espacios geográficos que por razones de seguridad 

nacional se califiquen como Zonas Estratégicas de Intervención 

Integral (ZEII). (Ministerio de Defensa, 2019, p. 6)

En el fragmento citado se encuentran varios aspectos importantes 
para analizar. El primero tiene que ver con los elementos que se conside-
ren de interés nacional para buscar estrategias de protección y garantizar 
un estadio de seguridad; dichos elementos están íntimamente relaciona-
dos con la agenda internacional y tratan, principalmente, de la protec-
ción del medio ambiente. Sin duda, para el país es la primera vez que se 
contempla este tipo de recursos como parte de los intereses nacionales 
desde el ámbito de la seguridad; así, el país se ubica a la vanguardia de 
naciones que ya han declarado sus recursos naturales como parte del 
interés de su propia seguridad.

También existe un elemento que no hace parte de un análisis van-
guardista, pero reconocerlo como parte integral de la concepción de 
seguridad brinda aspectos interesantes sobre el actuar del Estado y la 
creación de contextos que permitan la garantía de derechos, una for-
ma de describir la seguridad en un Estado social de derecho. Si bien el 
presidente habla desde la omisión del Estado como “amenaza a la segu-
ridad interna”, reitera la necesidad de recuperar esos espacios donde la 
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estatalidad no existe o se ha debilitado, y ha pasado a convertirse en el 
“principal enemigo de la seguridad y la convivencia”.

Es en este plano donde se evidencian lo trascendental y lo inmanente 
en la relación del Estado con la seguridad: el presidente asume una res-
ponsabilidad, pero una que, claramente, no es una responsabilidad gu-
bernamental, sino una responsabilidad desde el actuar histórico del Es-
tado, como lo mencionaría la hermenéutica de Gadamer, es la tradición 
asumida; no obstante, el solo reconocimiento de la ausencia estatal es lo 
que permite un diálogo interactivo que rompe y cambia los esquemas 
de la realidad nacional. En otras palabras, es el cierre del círculo herme-
néutico en el proceso dialógico, desde el reconocimiento del problema 
por parte de la población, pasando por sus respectivas consecuencias, y 
luego la interacción con el poder estatal, para, finalmente, formular un 
plan de acción que deberá verse reflejado en la nueva percepción de la 
población, y así continuar en la interacción interpretativa de la realidad 
mediante el lenguaje.

Más adelante en el mismo documento, las palabras del entonces 
ministro de defensa, Guillermo Botero Nieto, confirman esta relación 
trascendental:

El Estado es el garante de la seguridad, que es un derecho y un de-

ber que tienen todos los colombianos. La democracia es un orden 

seguro para la libertad al servicio de las personas. En este sentido, 

la seguridad es una condición para el ejercicio de los derechos, 

siendo así pilar de la legalidad y de la vigencia del Estado de De-

recho en una democracia.

Asumidas así, la seguridad y la legalidad conforman un binomio 

inescindible que soporta la Política de Defensa y Seguridad […]

Esta política parte de una visión de seguridad que va más allá de 

la desarticulación de grupos criminales y de economías ilícitas. 

Tiene como objeto atender los intereses nacionales, consolidar la 

vigencia de la ley en todo el territorio nacional, fortalecer la legiti-

midad democrática de manera permanente, garantizar el respeto, 
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el ejercicio y la protección de los derechos de todas las personas, 

proteger el medio ambiente y la biodiversidad como patrimonio 

de todos los colombianos, y ser el verdadero motor de la trans-

formación estructural de los territorios. (Ministerio de Defensa, 

2019, p. 9)

Una vez más, estas son las consideraciones para formar un concepto 
de seguridad, pero siempre desde lo que Gadamer define como el pre-
juicio. En este caso, el prejuicio estaría constituido a partir de la idea 
de un Estado social de derecho, donde la democracia es un principio 
innegable. Muy distinto, ciertamente, será el prejuicio en un Estado que 
contemple un régimen distinto.

En el mismo documento, se asumen las influencias de agentes ex-
ternos a la nación que logran impactar en la conceptualización de la 
seguridad como interés nacional; es decir, se reconoce que los frentes 
de ataque de las amenazas son múltiples, y que, por lo tanto, la respues-
ta debe ser igual, lo que le permite alinearse al concepto de seguridad 
multidimensional que la Organización de Estados Americanos (OEA) 
sintetizó en 2003. En este aspecto, la PDS menciona:

Hoy, se requiere una nueva visión de seguridad que amplíe el ob-

jetivo de confrontar a esos grupos armados y las economías ilícitas 

y de paso a adoptar una política de carácter multidimensional que 

atienda los intereses nacionales, consolide el Estado de derecho, 

fortalezca la legitimidad democrática de las instituciones, garanti-

ce el respeto de los derechos humanos y se convierta en el motor 

de la transformación estructural de los territorios afectados por 

la criminalidad y la violencia, asegurando su incorporación plena 

al conjunto de la nación y denegándoselos a los grupos ilegales.

Este enfoque multidimensional de la seguridad requiere una 

aproximación multisectorial e interagencial. […]

Esta nueva visión parte de reconocer que la Defensa, la Seguridad 

y la legalidad van de la mano y son interdependientes. Mientras 

la seguridad es condición indispensable para garantizar el orden  
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jurídico, la legalidad y la vigencia de la ley es la mejor garantía para 

la convivencia pacífica y el ejercicio pleno de los derechos hu-

manos, ambos objetivos de la seguridad. (Ministerio de Defensa  

Nacional, 2019, p. 20)

El enfoque multidimensional permite que haya una flexibilidad en 
el concepto de seguridad, interpretando que las múltiples dimensiones 
de amenaza para el Estado guardan estrecha relación con sus intereses; 
sin embargo, dichos intereses no siempre son exclusivamente intereses 
particulares de una nación, sino que hacen parte de la realidad interna-
cional. Se comparte una visión, una percepción de la realidad, mediante 
otros conceptos con organismos multilaterales: los derechos humanos 
(DD. HH.), por ejemplo, aseguran una visión común de la seguridad de 
la persona humana en un contexto universal.

En la tabla 4 se presentará un cuadro de análisis de los conceptos de 
seguridad, y en algunos casos, de defensa, de once países latinoamerica-
nos, a lo cuales se escogió por considerar que hacen parte de varios de 
los niveles de jerarquización de participación en un sistema internacio-
nal geoeconómico latinoamericano.

Tabla 4. Conceptos de seguridad (y defensa) en distintos  
países latinoamericanos

País Concepto de seguridad

En Argentina se hace una clara distinción entre los concep-
tos de seguridad y de defensa, lo que se denota en la existencia 
de un Ministerio de Defensa y un Ministerio de Seguridad. La 
distinción está en que el primero se encarga de los asuntos mi-
litares y de toda la seguridad externa, y el segundo, de toda la 
seguridad civil y la seguridad interna; por lo tanto, el concepto 
de seguridad se define mediante los objetivos de cada una de las 
entidades, según el Decreto 683/2018:

Que por tanto resulta menester entender como agre-

sión de origen externo, en los términos previstos por 

la Ley de Defensa Nacional, el uso de la fuerza armada 

contra la soberanía, la integridad territorial o la inde-

Argentina
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pendencia política de nuestro país, o en cualquier 

otra forma que sea incompatible con la Carta de las 

Naciones Unidas.

Como se evidencia en la cita, el término no enfatiza en la 
seguridad como concepto, pero define el objetivo dentro de un 
marco de defensa, tal vez más semejante al “concepto clásico” 
de seguridad estatal. Por otro lado, la seguridad interior tiene 
una definición más concreta en la Ley No. 24.059; específica-
mente, en el artículo 2:

[…] situación de hecho basada en el derecho en la 

cual se encuentran resguardadas la libertad, la vida y 

el patrimonio de los habitantes, sus derechos y garan-

tías y la plena vigencia de las instituciones del sistema 

representativo, republicano y federal que establece la 

Constitución Nacional.

Por lo anterior, la seguridad es una “situación”, pero una 
situación condicionada a los estatutos de un régimen republica-
no, de un Estado social de derecho, lo cual destaca la relación 
inmanente que hay entre Estado y seguridad; ello se ratifica en 
el Decreto 1993/2010, por el cual se crea el Ministerio de Segu-
ridad, en las consideraciones reza:

[…] considerando la trascendencia que la seguridad 

interior representa para la preservación de la liber-

tad, la vida y el patrimonio de los habitantes, sus 

derechos y garantías en un marco de plena vigencia 

de las instituciones del sistema democrático, configu-

rando un instrumento indispensable para el bienestar 

individual y colectivo, desempeñando así un rol fun-

damental para el desarrollo del país en su conjunto, 

hace necesaria la creación de un área que profundice 

la temática sobre el particular.

Que mantener la paz social y la tranquilidad pública como 
obligaciones indelegables del Estado imponen arbitrar todos 
los medios y recursos disponibles para asegurar el goce de di-
chos valores a todos los habitantes.

El país más grande de América Latina, y el de la economía 
más influyente de la región, también reconoce varios de los 

Brasil
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aspectos ya mencionados, en cuanto a la obligación del Estado 
de brindar una situación de seguridad, según se menciona en 
el Libro Blanco:

Una de las atribuciones del Estado es proveer la se-

guridad y la defensa necesarias para que la sociedad 

pueda alcanzar sus objetivos. Le corresponde al Es-

tado propiciar y garantizar condiciones para que se 

considere que el País no corre riesgos de agresiones 

externas, ni tampoco está expuesto a presiones polí-

ticas o imposiciones económicas insoportables, y que 

sea capaz de, libremente, dedicarse a su propio desa-

rrollo y al progreso. (2012, p. 26)

Adicionalmente, se menciona la importancia de asumir 
los nuevos desafíos como dilemas de seguridad; ciertamente, 
desafíos que no competen tan solo al Estado brasilero:

Las implicaciones para la protección de la soberanía, 

relacionadas al problema mundial de las drogas y los 

delitos conexos, la protección de la biodiversidad, la 

biopiratería, la defensa cibernética, las tensiones re-

sultantes de la creciente escasez de recursos, los de-

sastres naturales, los ilícitos trasnacionales, los actos 

terroristas y la actuación de grupos armados al mar-

gen de la ley dejan explícita la creciente transversali-

dad de los temas de seguridad y de defensa. (p. 32)

La siguiente cita es muy interesante, porque desde la 
estatalidad se reconocen las “desventajas” de la globalización y 
el aprovechamiento del sistema para la delincuencia, así como 
la relación entre el sistema económico financiero internacional 
y las condiciones sociales internas, una relación geoeconómica:

Un escenario internacional caracterizado por incer-

tidumbres ejerce una influencia directa, tanto en la 

definición de la política externa, como en su política 

de defensa. El fenómeno de la globalización ha traído 

consigo el agravamiento de amenazas de naturalezas 

distintas, como el narcotráfico, el tráfico de armas y la 

piratería marítima, que ponen a prueba la capacidad 

del Estado. El agravamiento de la crisis económico 

financiera internacional señala también una posible 

deterioración de las condiciones sociales, energéticas 
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y ambientales, con evidentes reflejos para la paz y la 

seguridad en el mundo. (p. 32)

En cuanto a las definiciones, más concretamente, 
el ministerio de defensa brasilero ha establecido en el 
documento Cenário de Defensa Nacional (2017), que los 
conceptos de seguridad nacional y de defensa se sintetizan así:

Segurança Nacional: é a condição que permite a 

preservação da soberania e da integridade territo-

rial, a realização dos seus interesses nacionais, livre 

de pressões e ameaças de qualquer natureza, e a 

garantia aos cidadãos do exercício dos direitos e 

deveres constitucionais.

Defesa Nacional: conjunto de atitudes, medidas e 

ações do Estado, com ênfase na expressão militar, 

para a defesa do território, da soberania e dos in-

teresses nacionais contra ameaças preponderante-

mente externas, potenciais ou manifestas. (p. 8)

Es evidente que el primero es un escenario, y el segundo, 
un conjunto de medidas de acción para defender los intereses 
manifestados en el primero.

Para la nación chilena también hay diferencia entre 
seguridad y defensa: la primera, vista como una condición 
que se busca alcanzar, y la segunda, como un conjunto de 
acciones con miras a proteger al país de amenazas externas, 
según queda estipulado en el Libro de la Defensa Nacional 
de Chile (Ministerio de Defensa, 2017):

En lo fundamental, el concepto de defensa dice 
relación con la acción del Estado para mantener 
la independencia política del país y su integridad 
territorial, así como para proteger a su población 
frente al uso de la fuerza o a la amenaza del uso de 
la fuerza por parte de actores internacionales. Con-
sidera el conjunto de medios materiales, humanos y 
morales que una nación puede oponer a las amena-
zas de un adversario en contra de tales bienes y de 
sus intereses. Su propósito es contribuir al logro de 
una condición de seguridad externa tal que el país 
pueda lograr sus objetivos libre de interferencias 
exteriores. (p. 96)

Chile
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Colombia

[…] La seguridad consiste en una condición que se 

desea alcanzar para que se realicen los fines del Esta-

do y de la Nación, particularmente los del desarrollo 

social, económico y sustentable, y es resultado, en 

consecuencia, del conjunto de actividades que el Es-

tado realiza para avanzar hacia el logro de sus objeti-

vos y resguardar los intereses nacionales en relación 

con riesgos, amenazas o interferencias. (p. 102)

No se conceptualiza como tal la seguridad, pero se la ancla 
al concepto de seguridad multidimensional y se menciona al 
respecto:

Hoy, se requiere una nueva visión de seguridad que 

amplíe el objetivo de confrontar a esos grupos arma-

dos y las economías ilícitas y de paso a adoptar una 

política de carácter multidimensional que atienda los 

intereses nacionales, consolide el Estado de derecho, 

fortalezca la legitimidad democrática de las institu-

ciones, garantice el respeto de los derechos huma-

nos y se convierta en el motor de la transformación 

estructural de los territorios afectados por la crimi-

nalidad y la violencia, asegurando su incorporación 

plena al conjunto de la nación y denegándoselos a los 

grupos ilegales.

[…] Esta nueva visión parte de reconocer que la 

Defensa, la Seguridad y la legalidad van de la mano 

y son interdependientes. Mientras la seguridad es 

condición indispensable para garantizar el orden ju-

rídico, la legalidad y la vigencia de la ley es la mejor 

garantía para la convivencia pacífica y el ejercicio 

pleno de los derechos humanos, ambos objetivos de 

la seguridad. (Ministerio de Defensa, 2019, p. 20)

En esa lógica, la política de seguridad y defensa del país 
reconoce como principales amenazas: la ausencia del Estado 
en algunos territorios; los cultivos ilícitos; el narcotráfico; 
el terrorismo; los grupos armados organizados (GAO); la 
minería ilegal; los crímenes ambientales; la falta de garantía 
de los derechos; los grupos criminales transnacionales, y 
la cibercriminalidad. Y finalmente, se contemplan: “Otras 
amenazas se derivan de la posibilidad de pandemias, la 
erosión de la cohesión social, el terrorismo internacional y la 
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proliferación de armas de destrucción masiva.” (Ministerio 
de Defensa, 2019, p. 29)

Costa Rica es uno de los pocos países que no poseen un 
ejército como parte de su fuerza pública; no obstante, ello 
no significa que no tenga fuerzas de seguridad o que no se 
contemple un escenario de amenazas externas, en el que 
usualmente se haría uso de las fuerzas armadas. La seguridad 
está a cargo del Ministerio de Seguridad Pública, y la relación 
Estado-seguridad se establece en el Decreto Ejecutivo No. 
41242-SP, Consideraciones:

El Estado tiene el deber de velar, garantizar, defen-

der y preservar el derecho que asiste a toda per-

sona, de convivir pacíficamente en un ambiente de 

seguridad y tranquilidad pública, y crear espacios 

que fomenten la paz social.

[…] siendo que el Área Estratégica de Seguridad 

Humana tendrá como objetivo idear y desarrollar 

políticas y estrategias que permitan condiciones 

que favorezcan el desarrollo humano y la construc-

ción y preservación de entornos protectores.

En este caso, se ha definido un área específica como Área 
Estratégica de Seguridad Humana, ciertamente alineada al 
concepto de seguridad humana de la ONU.

La particularidad del caso cubano proviene de la 
esencialidad ideológica del régimen mismo. Los conceptos 
relacionados con la seguridad demuestran objetivos muy 
similares a los del resto del continente, pero es claro que 
bajo la búsqueda de la protección del régimen y la revolución 
como acto. Más precisamente, se afirma en los Fundamentos 
de la Seguridad Nacional (2006):

El concepto de Seguridad Nacional de Cuba se de-

fine como: la condición necesaria alcanzada por el 

país, en correspondencia con su poderío nacional, 

que le permite prever y acometer acciones, para el 

logro y la preservación de sus intereses y objetivos 

nacionales, pese a los riesgos, amenazas y agresio-

nes de carácter interno y externo. (s. p.)

Costa Rica

Cuba
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Antes que nada, el concepto se define como una 
“condición necesaria […] en correspondencia al poderío 
nacional” (Fundamentos de la Seguridad Nacional [2006], s. 
p.), es una forma de afirmar que el estadio de plenitud ha sido 
garantizado por la construcción del poder; la relación entre 
Estado y seguridad es absolutamente reciproca e inmanente.

El concepto está bastante sintetizado, lo cual permite 
que haya una adaptabilidad al cambio de las amenazas, 
evidentemente dependiendo siempre de los intereses. 
También es posible observar que cumplir los intereses 
estatales es, en sí mismo, un motivo de seguridad nacional, 
pues afirma su cumplimiento “pese” a las “amenazas y 
agresiones”; por lo tanto, es necesario revisar cuáles son 
los intereses estatales que se defienden mediante un acto de 
seguridad nacional:

Están vinculados a la supervivencia misma de la na-

ción, por lo que tienen un carácter vital, cuya pre-

servación es un reto en este mundo unipolar, globa-

lizado y específicamente en medio del conflicto EE. 

UU.-Cuba. Su definición es: todos aquellos valores, 

asuntos, objetos, que son considerados de impor-

tancia prioritaria por la nación, para satisfacer las 

necesidades del pueblo y del Estado como un todo. 

Son la expresión de las aspiraciones de la nación 

(Fundamentos de Seguridad Nacional, 2006, s. p.).

En cuanto a las afectaciones, se reconocen riesgos, 
amenazas y desafíos, bajo una escala de percepción. Son 
entendidos los principales riesgos y amenazas bajo la 
concepción de una política hostil por parte de Estados 
Unidos. El caso cubano también demuestra la construcción de 
la realidad intersubjetiva, ya que los conceptos de seguridad 
son interpretados conforme a su propia consideración de 
amenaza, pero conservando una idea de estadio de seguridad. 
Es así como los cubanos contemplan al menos ocho 
dimensiones de seguridad: interior, jurídica, económico-
social, ambiental, científico-tecnológica, de información, 
militar y político-moral. De estos conceptos, se ha tomado el 
de seguridad interior, que se define como:

[…] la condición necesaria alcanzada por el país, 

en la cual se garantiza la Seguridad del Estado y el 

Orden Interior mediante las acciones conjuntas de 
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los organismos e instituciones del Estado, las orga-

nizaciones políticas, de masas y sociales, con el apo-

yo del pueblo revolucionario dirigidas a prevenir y 

enfrentar las acciones subversivas, delictivas y anti-

sociales estimuladas y promovidas por los Servicios 

Especiales Enemigos, organizaciones contrarrevo-

lucionarias, la delincuencia organizada y elementos 

independientes, con la intención deliberada de sub-

vertir el régimen político; destruir la economía y la 

obra social de la Revolución; vulnerar las fronteras; 

atentar contra la soberanía, el bienestar individual 

y colectivo y la tranquilidad ciudadana del pueblo; 

atentar contra la vida de sus principales dirigentes; 

destruir la Revolución y reimplantar un régimen ca-

pitalista en Cuba (Fundamentos de Seguridad Na-

cional, 2006, s. p.).

Es bastante reiterativa la defensa del régimen; de hecho, 
el concepto de defensa lleva por título La defensa de la 
Revolución Cubana.

El país centroamericano ha sido uno de los más golpeados 
por la violencia transnacional contra la población civil. Su 
conceptualización de seguridad difiere según la Política 
Nacional de Justicia, Seguridad Pública y Convivencia 
(MinJusticia, 2014), según si se habla de seguridad pública, de 
seguridad ciudadana o de sistema de defensa:

Seguridad pública: La situación social que garanti-

za y permite el pleno ejercicio y tutela de todos y 

cada uno de los derechos, tanto individuales como 

colectivos, que ostentan las personas, así como el 

cumplimiento de los deberes ciudadanos, mediante 

la acción efectiva del estado en la aplicación de la 

ley. (pp. 20-21)

Seguridad ciudadana: Consiste en la protección de 

todas las personas, la vida, la integridad y sus bienes 

en contra del delito predatorio, a través de la orga-

nización de múltiples actores sociales centrado en 

labores de prevención de la violencia y el delito con 

participación de la ciudadanía. (p. 21)

El Salvador
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Sistema de Defensa: El conjunto de elementos y 

organismos que integran sus esfuerzos y objetivos 

con el fin de preservar la soberanía del Estado y la 

integridad del territorio (p.21).

El Estado mexicano reconoce dos conceptos de seguridad: 
uno denominado seguridad nacional y otro denominado 
seguridad pública. La diferencia radica en que el primero tiene 
un enfoque práctico y se asemeja más al concepto tradicional 
de defensa, y se lo define, según la Estrategia Nacional de 
Seguridad Pública (2019) como:

[…] las acciones destinadas de manera inmediata y 

directa a mantener la integridad, estabilidad y per-

manencia del Estado mexicano, tanto en su vertien-

te de seguridad interior como de defensa exterior, 

cuya preservación corresponde al Presidente de la 

República (p. 3).

Este reconocimiento de responsabilidades se hace rele-
vante por el tipo de administración territorial; al ser el país 
una federación de estados, existen responsabilidades políticas 
en mayor o en menor escala; así, de la seguridad pública se 
estipula que

[…] tiene como fines salvaguardar la integridad y 

derechos de las personas, así como preservar las li-

bertades, el orden y la paz públicos, y comprende la 

prevención de los delitos, la sanción de las infrac-

ciones administrativas, así como la investigación y la 

persecución de los delitos y la reinserción social del 

sentenciado (p. 3).

En el mismo documento, en la parte del diagnóstico se 
reconoce la relación inmanente entre seguridad y Estado:

La seguridad de la gente es un factor esencial del 

bienestar y la razón primordial de la existencia del 

poder público: el pacto básico entre éste y la pobla-

ción consiste en que la segunda delega su seguridad 

en autoridades constituidas, las cuales adquieren el 

compromiso de garantizar la vida, la integridad físi-

ca y el patrimonio de los individuos (p. 5).

México



Geoeconomía: una visión desde América Latina

l     64     l

Más adelante, en el mismo diagnóstico, se reconoce tam-
bién la interacción entre los miedos y la sociedad, provocados 
por la ausencia de un estadio de seguridad; en particular, se 
menciona la violencia como uno de los principales factores 
generadores de miedo:

Más allá del narcotráfico y el crimen organizado, la 

vida del ciudadano está impactada por los delitos 

del  orden común. En el hogar, en el barrio, en el 

traslado al lugar de trabajo, en la escuela y al circu-

lar por las calles, los mexicanos viven en constante 

miedo.

En esta circunstancia de violencia e inseguridad 

confluyen factores muy diversos, empezando por 

los de  índole económica y social como la falta de 

empleos de calidad y la insuficiencia del sistema 

educativo, la  descomposición institucional, el de-

terioro del tejido social, la crisis de valores cívicos, 

el fenómeno de las adicciones, disfuncionalidades y 

anacronismos del marco legal e incluso la persisten-

cia de añejos conflictos  intercomunitarios, agrarios 

y vecinales (p. 6).

No se dicta un concepto definido de seguridad dentro de 
la política de seguridad y defensa ni en el documento supre-
mo de aprobación de esta, pero se asume una interpretación 
desde los enfoques de la seguridad multidimensional y la se-
guridad humana:

Política de Seguridad y Defensa Nacional, de carác-

ter multidimensional, con el objeto de fortalecer el 

funcionamiento del Sistema de Defensa Nacional, a 

fin de promover el desarrollo del país y garantizar la 

seguridad de la Nación, la plena vigencia de los de-

rechos fundamentales, el bienestar de la población y 

la consolidación del estado constitucional de dere-

cho; todo lo cual contribuye a la paz, desarrollo in-

tegral y justicia social. (Decreto Supremo 012-2017)

También se menciona la necesidad de un actuar en con-
junto, pero no solo desde las instituciones del Estado, sino 
contando con la participación ciudadana, pues la política 
menciona que su principal enfoque es el ser humano y su en-
torno; de ahí también se contemplan otras consideraciones:

Perú
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Uruguay

La Política de Seguridad y Defensa Nacional identi-

fica como sujetos de la Seguridad y Defensa Nacio-

nal al Estado y a la persona humana; y, como objetos 

de la misma, a la soberanía, la independencia y la 

integridad territorial, el Estado de derecho y los in-

tereses nacionales (correspondientes al sujeto “Es-

tado”), además la paz social y la protección de los 

derechos fundamentales (correspondientes al sujeto 

“persona humana”). (Decreto Supremo 012-2017)

Y bajo estos fundamentos, la política reconoce tres obje-
tivos claros:

•	 Garantizar la soberanía, la independencia, la integri-
dad territorial y la protección de los intereses nacio-
nales.

•	 Garantizar el orden interno contribuyendo al normal 
funcionamiento de la institucionalidad político-jurídi-
ca del Estado.

•	 Alcanzar niveles de desarrollo sostenible que contribu-
yan a garantizar la seguridad nacional.

Uruguay es uno de los países menos poblados de la región. 
Ha logrado, también, alcanzar cierta estabilidad económica y 
social, en comparación con los demás países suramericanos; 
no obstante, eso no quiere decir que no existen problemas de 
seguridad. Según el Decreto 105/014, esta se define así:

La Seguridad, en términos generales, es entendida 

como la condición que genera las garantías necesa-

rias e indispensables a una sociedad y a cada uno 

de sus miembros frente a las amenazas de cualquier 

naturaleza, mientras que la Defensa es un acto o 

conjunto de actos realizados para obtener o resguar-

dar las condiciones que proporcionan la sensación 

de Seguridad (p. 7).

Por otro lado, también se enfatiza en la obligación de la 
seguridad por parte del Estado, mediante una estrategia de 
defensa:

La Defensa Nacional constituye un derecho y un de-

ber del conjunto de la ciudadanía, en la forma y en 

los términos que se establecen en la Constitución de 
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Venezuela

la República y en las leyes. Es un bien público, una 

función esencial, permanente, indelegable e integral 

del Estado. En su instrumentación confluyen coor-

dinadamente las energías y los recursos del conjunto 

de la sociedad. (Ley 18650, art. 2)

El Estado venezolano se ha visto sometido a un régimen de 
tipo socialista; no obstante, el concepto de seguridad y el de 
defensa mantienen un fuerte lineamiento con los demás Esta-
dos de la región:

La seguridad de la Nación está fundamentada en el 

desarrollo integral, y es la condición, estado o situa-

ción que garantiza el goce y ejercicio de los derechos 

y garantías en los ámbitos económico, social, polí-

tico, cultural, geográfico, ambiental y militar de los 

principios y valores constitucionales por la pobla-

ción, las instituciones y cada una de las personas que 

conforman el Estado y la sociedad, con proyección 

generacional, dentro de un sistema democrático, 

participativo y protagónico, libre de amenazas a su 

sobrevivencia, su soberanía y a la integridad de su 

territorio y demás espacios geográficos. (Decreto 

1473, 2014, art. 2)

Defensa integral, a los fines de este Ley, es el conjun-

to de sistemas, métodos, medidas y acciones de de-

fensa, cualesquiera sean su naturaleza e intensidad, 

que en forma activa formule, coordine y ejecute el 

Estado con la participación de las instituciones pú-

blicas y privadas, y las personas naturales y jurídicas, 

nacionales o extranjeras, con el objeto de salvaguar-

dar la independencia, la libertad, la democracia, la 

soberanía, la integridad territorial y el desarrollo 

integral de la Nación. (Decreto 1473, 2014, art. 3)

Fuente: Elaboración propia a partir de los autores referenciados en la tabla.

La mayoría de los conceptos coinciden en que la seguridad contem-
pla al menos un escenario de prevención y, además, en que los desafíos 
no solo son enormes, por las condiciones en los cuales se los debe en-
frentar, sino que también son diversos y muy volátiles, así como los es 
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el comportamiento social de la época contemporánea, lo que beneficia 
su adaptación al contexto; por lo tanto, los escenarios de actuación del 
Estado también se amplían. El concepto de seguridad que formula el 
Estado en la comprensión de su círculo hermenéutico ha encontrado 
adaptabilidad de, al menos, dos formas: en una, el concepto se sinteti-
za tanto que está formado por una red de conceptos, lo cual le ofrece 
una flexibilidad que le permite extenderse hasta donde se lo conce-
dan cada uno de sus conceptos; mientras, en la otra, este se adhiere 
a conceptos de marcos internacionales, con la intención de combatir 
escenarios comunes, que se recrean constantemente en el contexto de 
la globalización.

Por otro lado, las diferencias suelen darse por el enfoque de los ob-
jetivos que formula cada concepto en cada país, pero no por el sentido 
de los objetivos en sí mismos. Hay una coherencia regional en la con-
ceptualización de seguridad según los casos estudiados, y ello se debe, 
claramente, al proceso económico-social definido como la globalización, 
lo cual también se ve reflejado en que hay un factor que, si bien no existe 
en todos los conceptos, se manifiesta ampliamente: la relación de seguri-
dad con el desarrollo económico, y, por consiguiente, con las relaciones 
comerciales: precisamente, la forma de participación en el orden inter-
nacional contemporáneo.

Lo planteado se ha hecho aún más notorio durante la desafortuna-
da pandemia que vive la sociedad mundial para el momento en que se 
escriben estas páginas: los países asumen como un dilema de seguridad 
no solo los efectos mortales de la pandemia, sino también, los efectos 
de una recesión en la economía internacional. El sistema es una red tan 
compleja de relaciones comerciales que, seguramente, hallará la forma 
de adaptación que le permita su supervivencia, quizá con algunos ajus-
tes, pero mientras tanto, sus afectaciones pueden llegar a ser tan amplias 
como el sistema mismo.

Con todo lo anterior, se hace evidente cómo los factores de percep-
ción de la realidad generan elementos comunes, pero con característi-
cas particulares, y forman así una respuesta desde la intersubjetividad,  
la cual aporta al círculo hermenéutico de la percepción de la realidad 
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misma. Esto ocurre, obviamente, en medio del contexto de la globaliza-
ción como escenario común, volátil y acelerado.

3. La seguridad en los organismos multilaterales

En cuanto al marco internacional, los conceptos de seguridad se 
usan como eje de construcción para los Estados. Es así como se observó, 
en la presente investigación, que varios de los Estados latinoamericanos 
se refieren, dentro de sus respectivos marcos para la declaración de una 
ley, de un decreto o de una política pública relacionada con la seguridad 
o la defensa, a conceptos como el de seguridad humana o al de seguridad 
multidimensional.

Por su parte, en 1985 la ONU también logró estudiar varios de los 
conceptos de seguridad que se tenían en aquella época. El trabajo se rea-
lizó como parte de la sesión de la Asamblea General de ese año, en la que 
la Secretaría General logra publicar un documento que incluía varios de 
los conceptos relacionados con seguridad. Habrá que tener en cuenta 
que el contexto era el de la Guerra Fría, y que, por lo tanto, varios de los 
conceptos sintetizados en el documento en mención están influenciados 
por el temor y las circunstancias del momento; sin embargo, la seguridad 
como concepto se sintetiza de la siguiente manera:

In principle, security is a condition in which States consider that 
there is no danger of military attack, political pressure or economic co-
ercion, so that they are able to pursue freely their own development 
and progress. International security is thus the result and the sum of the 
security of each and every State member of the international commu-
nity, accordingly, international security cannot be reached without full 
international co-operation. However, security is a relative rather than an 
absolute tern. National and international security need to be viewed as 
matters of degree4. (ONU, 1985, p. 53)

4	 Traducción propia del autor: “En principio, la seguridad es una condición en la que los Estados 
consideran que no hay peligro de ataque militar, presión política o coerción económica, por lo que 
son capaces de perseguir libremente su propio desarrollo y progreso. Por lo tanto, la seguridad inter-
nacional es el resultado y la suma de la seguridad de todos y cada uno de los Estados miembros de la 
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En este caso se evidencia el estatocentrismo del momento, como se ve 
en el concepto: la primera condición de la cual habla es “donde no hay 
peligro de ataque militar”, y esa es una consideración por parte de los 
Estados; no obstante, también se alude a la presión política o la coerción 
económica como amenazas, ya que la Guerra Fría se caracterizó, preci-
samente, por la influencia del sistema bipolar.

La línea de un mundo libre en búsqueda del desarrollo y el progreso 
también se consideró parte de un sistema de seguridad. El énfasis, quizá, 
esté rodeado por el contexto bipolar de presiones políticas y económi-
cas, un mundo donde pocos Estados no tenían la oportunidad de elegir 
entre si aliarse o no a alguna de las dos ideologías.

El concepto, anclado a las premisas iniciales, también se refiere a la 
seguridad internacional, pero asume como condicionante la misma posi-
ción para todos los Estados y prevé que la cooperación internacional es 
el actuar indicado para lograr la mencionada estabilidad.

Por último, el concepto asume una posición interpretativa; tal vez, 
influenciado por la revolución de las ciencias sociales de la década de 
1970, pero mencionar la relatividad del término en sí mismo indica que 
la seguridad es una cuestión de perspectiva y de interpretación.

Por otro lado, y algunos años después, la ONU asume los cambios en 
la percepción de la individualidad y de la subjetividad humanas. Ya con 
la caída de la Unión Soviética y el inicio de una década convulsionada 
por los conflictos internos, la preocupación se da fuera, precisamente, 
de la guerra tradicional, y se enfatiza en la individualidad; es decir, en la 
particularidad de lo humano de nuestra especie.

Así las cosas, en 1994, a través del Programa de Naciones Unidas 
para el Desarrollo (PNUD), se presenta, por primera vez, el concepto 
de seguridad humana. No era de extrañarse que la conceptualización no 
proviniera de un Estado o de un organismo multilateral político, sino de 
un programa de desarrollo social, pues las amenazas a la seguridad no 
eran exactamente el conflicto entre Estados, pero la pobreza, la falta de 

comunidad internacional; por consiguiente, no se puede alcanzar la seguridad internacional sin una 
cooperación internacional plena. Sin embargo, la seguridad es un término relativo más que absoluto. 
La seguridad nacional e internacional debe ser observada como asunto de importancia”.
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acceso a la educación y la seguridad alimentaria, entre otros, se hacían 
más evidentes como impedimento para la supervivencia humana:

Actualmente, para la mayoría de las personas, el sentimiento de 

inseguridad se debe más a las preocupaciones acerca de la vida 

cotidiana que al temor de un cataclismo en el mundo. La segu-

ridad en el empleo, la seguridad del ingreso, la seguridad en la 

salud, la seguridad del medio ambiente, la seguridad respecto del 

delito: son éstas las preocupaciones que están surgiendo en todo 

el mundo acerca de la seguridad humana. (PNUD, 1994, p. 3)

En ese primer acercamiento al concepto, el PNUD (1994) menciona-
ba que la seguridad humana debía establecerse por medio del desarrollo, 
y no por medio de las armas, y así brindaba al concepto un enfoque 
pacifista y, también, alineado a la idea de desarrollo. Se reconocía que las 
afectaciones individuales no se quedaban dentro de un marco personal, 
sino que lograban escalar a marcos más amplios, e impactaban local, re-
gional y hasta internacionalmente. Así, se tuvieron en cuenta amenazas 
como el consumo de drogas, el terrorismo, la contaminación, el sida o la 
pobreza, amenazas que están por fuera de cualquier límite nacional; es 
decir, la seguridad humana no debía preocuparse por nacionalidad, ni 
por raza, ni por religión ni por sexo:

La seguridad humana es pertinente a las personas en todo el mun-

do, en países tanto ricos como pobres. Tal vez en distintos lugares 

las amenazas a su seguridad sean diferentes - el hambre y la en-

fermedad en los países pobres y los estupefacientes y el delito en 

los países ricos - pero esas amenazas son reales y van en aumento. 

Algunas amenazas son, por cierto, comunes a todos los países, en 

particular, la inseguridad en el empleo y las amenazas al medio 

ambiente. (PNUD, 1994, p. 4)

Las preocupaciones de la última década del siglo más caótico de 
nuestra historia dejaban de lado el conflicto latente nuclear que ator-
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mentó al mundo por casi 50 años. La cotidianidad y la sobrevivencia de 
millones de familias y de seres humanos dentro de un marco digno de 
existencia estaban ahora en el centro de la agenda internacional:

En definitiva, la seguridad humana se expresa en un niño que 

no muere, una enfermedad que no se difunde, un empleo que 

no se elimina, una tensión étnica que no explota en violencia, un 

disidente que no es silenciado. La seguridad humana no es una 

preocupación por las armas: es una preocupación por la vida y la 

dignidad humanas. (PNUD, 1994, p. 25)

Este nuevo enfoque se sustentaba en al menos cuatro características 
relevantes: 1) lo universal de su aplicabilidad, 2) la interdependencia de 
sus componentes, 3) la prevención como método de acción y 4) el ser 
humano como eje central.

Por otro lado, reconocer este enfoque podría relativizar el concep-
to de amenaza; no obstante, para la ONU las amenazas a la seguridad 
humana se podían sintetizar en siete grupos: seguridad 1) económica, 2) 
alimentaria, 3) en materia de salud, 4) ambiental, 5) personal, 6) de la 
comunidad y 7) política.

El concepto ha evolucionado y ha podido adaptarse al acelerado rit-
mo de las relaciones sociales contemporáneas, y la misma ONU ofreció 
un marco mucho más preciso de lo que son la seguridad humana, sus 
alcances y sus objetivos:

Conviene en que la seguridad humana es un enfoque que ayuda 

a los Estados Miembros a determinar y superar las dificultades 

generalizadas e intersectoriales que afectan a la supervivencia, los 

medios de subsistencia y la dignidad de sus ciudadanos. Sobre 

esta base, el entendimiento común con respecto al concepto de 

seguridad humana engloba lo siguiente:

a) El derecho de las personas a vivir en libertad y con dignidad, 

libres de la pobreza y la desesperación […];
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b) La seguridad humana exige respuestas centradas en las per-

sonas, exhaustivas, adaptadas a cada contexto y orientadas a la 

prevención que refuercen la protección y el empoderamiento de 

todas las personas y todas las comunidades;

c) […] reconoce la interrelación de la paz, el desarrollo y los dere-

chos humanos, y tiene en cuenta igualmente los derechos civiles, 

políticos, económicos, sociales y culturales;

d) El concepto de seguridad humana es distinto de la responsabi-

lidad de proteger y su aplicación;

e) La seguridad humana no entraña la amenaza o el uso de la 

fuerza ni medidas coercitivas. La seguridad humana no sustituye 

a la seguridad del Estado;

f) […] se basa en la implicación nacional. Puesto que las condi-

ciones políticas, económicas, sociales y culturales de la seguridad 

humana varían considerablemente entre los países y dentro de 

ellos, así como en diferentes momentos, la seguridad humana re-

fuerza las soluciones nacionales compatibles con la realidad local;

g) Siguen recayendo en los gobiernos la función y la responsa-

bilidad primordiales de asegurar la supervivencia, los medios de 

subsistencia y la dignidad de sus ciudadanos. La función de la 

comunidad internacional consiste en complementar la labor de 

los gobiernos y proporcionarles el apoyo necesario, cuando lo 

soliciten, a fin de fortalecer su capacidad para responder a las 

amenazas actuales e incipientes. […];

h) La seguridad humana se debe hacer efectiva respetando plena-

mente los propósitos y principios consagrados en la Carta de las 

Naciones Unidas, incluidos el pleno respeto de la soberanía de los 

Estados, la integridad territorial y la no injerencia en asuntos que 

son esencialmente de la jurisdicción interna de los Estados. La 

seguridad humana no entraña nuevas obligaciones jurídicas para 

los Estados. (2012)
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Estas consideraciones logran abarcar una amplia gama de categorías 
que pueden moverse a lo largo del tiempo; es decir, mantener un con-
cepto a lo largo de los años no es nada fácil —especialmente, en la época 
actual, cuando, tal y como mencionaría Gilles Lipovetsky, vivimos en el 
imperio de lo efímero, donde la realidad sucede antes de que podamos 
pensarla—.

La seguridad humana se convierte, entonces, en punto de partida 
para concebir otros términos de seguridad, la preocupación por la rea-
lidad es individual en la contemporaneidad, pero se relaciona con otros 
individuos, y entonces se crean ideas y pensamientos intersubjetivos, la 
sociedad responde y, a través del Estado, formula prácticas de acción 
que cierran el círculo hermenéutico.

Finalmente, el concepto de seguridad multidimensional, por par-
te de la OEA, promulgado en medio de la Conferencia Especial de 
la Seguridad, en Ciudad de México en 2003, brinda una ampliación 
del concepto de seguridad humana reconociendo la variabilidad de las 
amenazas contemporáneas y solicitando la implementación necesaria 
para combatirlas:

Nuestra nueva concepción de la seguridad en el Hemisferio es de 

alcance multidimensional, incluye las amenazas tradicionales y las 

nuevas amenazas, preocupaciones y otros desafíos a la seguridad 

de los Estados del Hemisferio, incorpora las prioridades de cada 

Estado, contribuye a la consolidación de la paz, al desarrollo in-

tegral y a la justicia social, y se basa en valores democráticos, el 

respeto, la promoción y defensa de los derechos humanos, la soli-

daridad, la cooperación y el respeto a la soberanía nacional. (p. 2)

Otra de las relaciones que se hallan en el plano conceptual es la nece-
sidad de una implementación de marcos de cooperación para atacar las 
amenazas. Evidentemente, ello no sería posible si las lógicas estatales de 
los países del continente no se hallaran bajo la misma línea del sistema 
internacional geoeconómico.
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4. Conclusiones

Como se ha evidenciado a lo largo de este capítulo, el proceso so-
cial, político y económico contemporáneo conocido como globalización 
es explicado por el marco de un sistema internacional geoeconómico, 
donde las relaciones políticas se ven influenciadas por los intereses eco-
nómicos, que se hacen determinantes a la hora de actuar en el sistema 
internacional, lo que logra impactar en la formulación de ideas o concep-
tos como el de la seguridad.

El contexto latinoamericano ha obligado a que los Estados amplíen 
su propia concepción de seguridad, lo que, ciertamente, no es una cues-
tión exclusiva de los Estados, pues la construcción de una política, que 
hace parte de un elemento discursivo (al igual que la realidad misma), 
responde al llamado de la sociedad misma.

La seguridad ya no es una cuestión exclusiva de los Estados, pero sí 
es inmanente a la existencia del Estado como construcción social. Un Es-
tado que no se preocupe por los referentes de seguridad deja, por razo-
nes de su propia naturaleza, de ser un eslabón en la construcción social.

En esa misma construcción social, la contemporaneidad remite a la 
importancia de las relaciones entre naciones y organismos supranaciona-
les o de orden multilateral; ello se debe, claramente, al contexto de inte-
racciones tan amplio que se presenta: la globalización rompió con todos 
los esquemas que implicaban los límites territoriales. Los individuos son 
ciudadanos del mundo, y cada Estado en particular asume responsabi-
lidades.

Pero es, precisamente, esa interacción la que construye una realidad 
mediante marcos cognoscitivos similares, debido a experiencias comu-
nes, lo que se refleja en la formulación de los conceptos de seguridad 
en la región; es decir, la influencia de marcos supranacionales se suma 
a la experiencia individual y a la experiencia colectiva, en un ámbito de 
interacciones geoeconómicas.

Lo anterior quiere decir que América Latina sigue compartiendo las 
mismas amenazas a lo largo y ancho de la región, y no solo las tradicio-
nales, como el narcotráfico, la delincuencia transnacional organizada y 
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la criminalidad urbana, sino también, las amenazas que se consideran 
desde los conceptos vanguardistas de seguridad; es decir, la pobreza, los 
recursos naturales, la ausencia del Estado y los sistemas de salud, entre 
otros. Por lo tanto, si las amenazas en el contexto regional son comunes, 
los marcos de cooperación deberían aumentar, de manera tal que esa ho-
mogeneidad conceptual que se revisó a lo largo del presente documento 
tenga mayor efectividad.
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